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	REPUBLICA DE CUBA

Misión Permanente ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra y los Organismos Internacionales en Suiza


Nota No. 594/2019

La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra y los Organismos Internacionales en Suiza saluda atentamente a la Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y tiene el honor de referirse a la Nota con fecha 30 de agosto de 2019, sobre los derechos de las personas con discapacidad en el contexto del cambio climático, en virtud de lo acordado en la resolución 41/21 del Consejo de Derechos Humanos.

En tal sentido, la Misión Permanente de Cuba tiene a bien trasladar los siguientes comentarios:
Para el Estado cubano resulta esencial la atención de las personas con discapacidad, por lo que ha realizado una estrategia de desarrollo fundada en los principios de libertad, equidad, justicia e inclusión social. Su objetivo ha sido colocar en el centro de atención al ser humano, potenciando su desarrollo integral, autorrealización y plena integración en la sociedad.
Estos principios han propiciado que las personas con discapacidad en Cuba participen activamente en el diseño y ejecución de los planes de desarrollo económico y social, entre ellos, las tareas emergentes diseñadas en el país para disminuir los daños y enfrentar los desafíos ocasionados por el cambio climático.
Oficina de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas

para los Derechos Humanos

Ginebra
En Cuba el enfrentamiento al cambio climático tiene una alta prioridad. El archipiélago cubano es muy vulnerable al cambio climático global, dado su condición de pequeño estado insular situado en la región tropical del planeta. Por este motivo, el gobierno ha desplegado esfuerzos para garantizar una mayor conciencia en toda la población para enfrentar este fenómeno, donde también se han insertado las personas con discapacidad.

En 2017, el Gobierno cubano adoptó la Tarea Vida, que es un Plan del Estado para el enfrentamiento al cambio climático. Este plan está conformado por 5 acciones estratégicas y 11 tareas dirigidas a contrarrestar las afectaciones del cambio climático en las zonas vulnerables, que entre otros elementos, requiere concebir y ejecutar un programa de inversiones progresivas, a corto (2020), mediano (2030), largo (2050) y muy largo plazos (2100), en zonas, áreas y lugares priorizados.

Las personas con discapacidad, al igual que el resto de la población cubana, tienen incidencia en cada una de las acciones que devienen de la Tarea Vida. Por ejemplo, entre ellas se destacan:  

1) No permitir las construcciones de nuevas viviendas en los asentamientos costeros que pueden desaparecer por inundación permanente. Para ello, es necesario reducir la densidad demográfica en las zonas bajas costeras, en las cuales podrían habitar personas con discapacidad.
2) Desarrollar concepciones constructivas en la infraestructura, adaptadas a las inundaciones costeras para las zonas bajas como herramienta de accesibilidad para todas las personas, incluyendo a las personas con discapacidad.
3) Planificar en los plazos determinados los procesos de reordenamiento urbano de los asentamientos e infraestructuras amenazadas, en correspondencia con las condiciones económicas del país. Comenzar por medidas de menor costo, como soluciones naturales inducidas (recuperación de playas, reforestación) que podrían beneficiar a las personas con discapacidad.
La Tarea Vida también ha tenido una expresión en ámbito comunitario y local. En 2019 varios de los municipios con mayor incidencia a los efectos del cambio climático en La Habana realizaron talleres con el objetivo de elevar la percepción del riesgo y aumentar el nivel de conocimiento y el grado de participación de toda la población en el enfrentamiento a este problema global. En esos encuentros participaron directores y profesores de escuelas, grupos de gestores comunitarios ambientales, directivos de las empresas, coordinadores ambientales y afiliados de las asociaciones de personas con discapacidad, para capacitarlos en temas asociados a los peligros, vulnerabilidades y riesgos del cambio climático.

Por otra parte, la atención a las personas con discapacidad se incluye en los planes de reducción de riesgos de desastres que establece el Estado Mayor Nacional de la Defensa Civil en Cuba. Estos planes abarcan programas y acciones que garantizan su seguridad y protección en los locales que se habilitan para la evacuación durante los eventos meteorológicos o de otro tipo. En todo momento, los programas incluyen la atención directa y especializada de salud pública para las personas con discapacidad y otros sectores en situación de vulnerabilidad, con el propósito de velar por la integridad física y psicológica de estas personas.
Uno de los documentos que existen para proteger a las personas con discapacidad en situaciones de desastres es la Directiva No.1, del Presidente del Consejo de Defensa Nacional “Para la Reducción de Desastres”, documento que también es válido ante la ocurrencia de desastres naturales provocados por los efectos del cambio climático. Entre las principales acciones reguladas en su texto se encuentran: 

· El deber de informar las medidas tomadas para proteger a las personas con discapacidad.  

· La obligación de preparar e instruira las personas con discapacidad para reducir los daños y su inclusión en los planes de evacuación.

· La existencia de refugios y dispositivos de asistencia disponibles y de fácil acceso para las personas con discapacidad durante situaciones de riesgo de desastres y emergencias. 
Además, en cada localidad hay edificaciones que se utilizan como refugios o albergues en caso de ocurrencia de desastres naturales, y que son informadas a toda la población, a través de los medios de comunicación y por los responsables de cada área según los mecanismos establecidos por el Consejo Municipal de la Defensa Civil. 

A las personas con discapacidad se les brinda información accesible en formatos de audio y digital sobre los mecanismos para la prevención de riesgos por desastres naturales, donde se incluyen aquellos provocados por el cambio climático. 
En el país existen tres asociaciones de personas con discapacidad: la Asociación Nacional del Ciego (ANCI), la Asociación Cubana de Personas con Discapacidad Físico-Motoras (ACLIFIM) y la Asociación Nacional de Sordos de Cuba (ANSOC). Estas asociaciones han sido activas en la elaboración de planesy la ejecución de acciones que se prevén en casos de situaciones de riesgo de desastres. 
Por ejemplo: desde 2015 hasta 2017, se desarrolló el proyecto “Ciudades Preparadas” con la participación de las tres asociaciones de personas con discapacidad. El proyecto estuvo dirigido a la prevención de riesgos en situaciones de desastres naturales en los municipios de Santiago de Cuba, Guantánamo y Baracoa. Como resultado del mismo, se beneficiaron más de 3000 personas con discapacidad y sus familias. 
Se reitera la voluntad política del Estado y el gobierno cubano de proteger y respetar los derechos humanos de las personas con discapacidad, incluso ante los efectosadversos provocados por el cambio climático. 

La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra y los Organismos Internacionales con sede en Suiza, aprovecha la ocasión para reiterar a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos el testimonio de su consideración.
Ginebra, 30 de diciembre de 2019
